PARA CONVIVIR
Hay varias ideas que ayudan en el difícil arte de convivir. Entre ellas, la frase más acertada y famosa es ésta: Amarás a tu prójimo como a ti mismo
. Estas palabras suenan bien y resuelven muchas dificultades, pero no siempre es fácil aplicarlas. Vemos aquí algunos recursos para una convivencia amable.
A. Hacer el bien
Una definición clásica dice así: amar es desear el bien a alguien
. Por tanto, amar al prójimo equivale a buscar el bien para los demás. Aparece así una idea maravillosa para convivir: esforzarse por hacer el bien a los demás.

Es una idea básica, eficaz y fácil de aceptar. Estamos de acuerdo en esto de hacer el bien. Quizá sea difícil conseguirlo siempre y con todos, pero el camino se presenta claro: queremos hacer el bien. Esto incluye varias acciones que pueden agruparse en tres:

1. Deseo de servir.- Un modo de hacer el bien a los demás es prestarles servicios. En una familia, los hermanos se peleaban continuamente para “que otro lo haga”: yo lo hice ayer, fulanito nunca hace nada, hoy no me toca, etc. Pero un buen día uno de los muchachos cambió. Se desconoce el origen de su decisión, pero el caso es que empezó a decir: “Ya lo hago yo”, y sonreía mientras prestaba el servicio, realmente contento de ayudar. Sucedió entonces que estas cuatro palabras mágicas fueron contagiosas; un hermano le imitó, y después otro y otro… Al final, todos los hermanos se peleaban por ser él quien sirve a los demás.

2. Hacer el bien y servir a los siguientes que llegarán.- Por ejemplo, dejo el aseo ordenado para que el siguiente lo encuentre bien; añado folios a la impresora para facilitar el trabajo al próximo que quiera usarla; cojo una pieza de comida peor para que otro pueda tomar la mejor, etc. Esto hace que el servicio pase inadvertido. No se sabe a quien se ayuda, pero sigue siendo magnífico. Se trata de adivinar lo que los demás necesitan para anticiparse y servirles. Ya lo hago yo.
3. Evitar pequeñas venganzas.- Por ejemplo, “ha vuelto a dejar la habitación desordenada, pues ahora le escondo las llaves, a ver si aprende”. Esto es hacer el mal, y queremos hacer el bien, aunque los demás se comporten mal.


Quien siembra vientos recoge tempestades, mientras que difundiendo amor se recibe amor
. Pero no lo sembramos para recogerlo sino porque deseamos hacer el bien a quienes nos rodean. Queremos hacer el bien a los demás, aunque ellos no actúen de igual modo.

B. Pensar bien

Además de hacer el bien, amar al prójimo incluye tratar bien a los otros en el pensamiento, pensar bien de ellos. Surgen así nuevos recursos para la convivencia:

1. Olvidar agravios.- Dos señoras hablaban de los trucos que tenían para tratar a sus maridos:

- A ver si te gusta mi sistema. De un día para otro, procuro olvidar los errores de mi marido. Así cada día estreno un marido nuevo, sin fallos.

- Es una idea estupenda… ¿Y olvidas también las cosas buenas que hace?

- No, no. Procuro fijarme y recordar lo que hace bien. Así, olvidando fallos y conservando aciertos, cada día estreno un marido mejor que el del día anterior.

- ¡Qué bien!

- Sí; mi marido es el mejor de todos mis maridos.

- ¿Te trata siempre bien?
- Tengo tantos recuerdos de veces que me ha tratado bien, que tardaría horas en contarte.

- Pues mujer, me das envidia. ¡Alguna vez te tratará mal!
- No sé. ¡Lo olvidé!

Si uno anda recordando agravios, puede vivir amargado. Así que olvidar lo que nos ha herido es buena costumbre para vivir y convivir felizmente. Pero olvidar no es tan fácil, cuando la herida ha sido profunda. En este caso, conviene ir quitando de la cabeza los pensamientos que recuerdan heridas antiguas, para que vayan pasando al olvido. Es cierto que olvidar no está en nuestra mano, pero sí lo está apartar las ideas molestas cuando acuden.
2. Fijarse en lo que hacen bien.- La señora de la anécdota anterior procuraba olvidar errores; y también se fijaba en lo que su marido hacía bien. Esto lo destacaba y lo recordaba. En consecuencia, vivir con ella sería muy agradable. Si uno subraya los aciertos ajenos, crea un ambiente agradable, donde las personas se sienten queridas e impulsadas a obrar bien.


Si una mujer se fija en lo que su esposo hace bien, cada vez tendrá un marido más maravilloso. En cambio, si otra centra su atención y su recuerdo en lo que su esposo hace mal, cada vez tendrá un marido peor. Y querrá cambiarlo por otro. Pero este otro enseguida empezará a ser horrible si la mujer sigue fijándose en lo que hace mal.
3. Huir de la crítica.- No se habla ahora sobre la murmuración, donde se censura a una persona a sus espaldas. Este apartado trata sobre la crítica abierta, donde se afea la conducta de alguien echándoselo en cara. Esto es bastante peor que lo anterior. Probablemente el ambiente más hostil donde uno puede vivir es aquel donde la crítica sea habitual y frecuente.

A Dios nuestro Señor no le gusta que critiquen a sus hijos, ni siquiera de pensamiento. No hay que pensar mal de nadie, ni del marido, ni de la mujer, ni de los hijos, ni del vecino, ni de los hijos del vecino... Queremos pensar bien y hacer el bien.
San Bernardo lo dice así: Aunque vierais algo malo, no juzguéis al instante a vuestro prójimo, sino más bien excusadle en vuestro interior. Excusad la intención, si no podéis excusar la acción. Pensad que lo habrá hecho por ignorancia, o por sorpresa o por desgracia. Si la cosa es tan clara que no podéis disimularla, aun entonces procurad creerlo así, y decid para vuestros adentros: la tentación habrá sido muy fuerte
.
C. Recordar que son otros
Amar al prójimo incluye hacer el bien y pensar bien de ellos. Sin olvidar que ellos son otros, diferentes a mí mismo. Y amarles es buscar su bien; que no siempre coincide con lo que a mí me gusta. Surgen así otros recursos para convivir.
1. Ni mandar, ni corregir, ni educar.- Este artículo no trata sobre educación, ni sobre dirección de empresas. Hablamos de convivir. Es necesario mandar y educar a los hijos, pero a nadie más. Conviene quitarse de la cabeza el hábito de decirse: “él no debería hacer eso”. Se vive y convive mejor.
Tres siglos antes de Cristo, el gran sabio Aristóteles afirmaba: Un particular no puede obligar a los demás, y se hace odioso si lo intenta
. Por ejemplo, las normas de circulación deben cumplirse, pero sólo la policía está autorizada a reclamar su cumplimiento. Ningún otro conductor, peatón o copiloto, debe echar en cara a los demás su error. Los gritos, bocinazos o malos gestos están de sobra. Sin embargo, hay personas con el hábito mental de mandar, corregir, regular la vida a los demás; y se hacen odiosas, y hacen repelente lo mandado. Mal asunto para la convivencia.

Ni el marido debe ser un emisor continuo de mandatos, ni la mujer una corregidora incesante, ni los amigos o vecinos deben ir a la caza del desliz. Nadie tiene la misión de educar al otro para que se comporte como a mí me gusta. En cambio, sí existe el encargo divino de amarse unos a otros.

2. Amar la libertad y la diversidad.- Un espíritu abierto y comprensivo con otras costumbres facilita el trato amable entre todos. El amor a la libertad y a la diversidad abre grandes panoramas a la convivencia.
Se puede recordar el famoso caso de la pasta de dientes. Era un matrimonio bien avenido. Se querían, se ayudaban y trataban amablemente. Pero muchos días había discusiones debido al modo de usar el tubo de pasta de dientes. El marido era una persona ordenada y metódica, y usaba el tubo apretándolo por abajo y enrollándolo a medida que se gastaba. En cambio, la mujer era más temperamental y gastaba el tubo apretándolo por donde lo agarraba, sin mayores cuidados. Las discusiones crecieron, y cada uno defendía sus posturas con creciente firmeza. La situación se hizo tensa, y amenazaba derruir el ambiente cordial que hasta entonces reinaba. Hasta que descubrieron la felicidad de tener cada uno su propio tubo y manejarlo como le gustara, sin criticar el uso diferente que el otro le daba. 


El amor a la libertad no está en tener dos tubos, sino en aceptar sin crítica unos modos de pensar diferentes.

3. Controlar las manías.- Las manías son preocupaciones fijas y obsesivas por algo. Son costumbres a las que se da una importancia desmedida, por encima incluso de la caridad con el prójimo. Hay innumerables manías: de ventilación, vestimenta, iluminación, eficacia, orden, obediencia, puntualidad, comidas, ahorro, megafonía, afán de establecer reglas, aprovechar el minuto, etc., etc., etc.

Suelen ser bastante ridículas porque pretenden imponer comportamientos ridículos, que sólo parecen importantísimos al maniático. Éste parece pensar: “El amor a mi manía es más importante que el amor al prójimo”, o “mi manía es la voluntad de Dios, aunque maltrate a los hijos de Dios”. Por esto, las manías hacen daño a uno mismo y a los demás, y realmente dificultan la convivencia.
D. Paciencia, aguante
Ese prójimo a quien queremos amar no es perfecto. Tu mujer es maravillosa, pero no perfecta. Tu marido es estupendo, pero no perfecto. Etc. Es decir que van a cometer fallos y nos va a tocar aguantarlos. Este es un gran secreto para la convivencia: aguantar con paciencia los errores y defectos del prójimo.
¿Cómo mejorar en paciencia? A base de entrenarse en pequeños sacrificios. Una persona acostumbrada a mortificar sus gustos, tiene más facilidad para soportar los disgustos que otros le causan. Quizá tenga que aguantar bastante, pero no lo hace lastimosamente, sino con buen ánimo. Contenta de ser fiel a sus principios: quiero hacer el bien.
Concluyendo
Buscando mejorar la convivencia, hemos partido de la indicación de nuestro Señor sobre amar al prójimo. Se ha recordado que esto significa hacer el bien y pensar bien de las personas que nos rodean; sabiendo que son diferentes a nosotros, y que no son perfectas. Quizá la conclusión sea: Quiero hacer el bien a los hijos de Dios.
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